
LA ORACOLARIA 

dschach CÍLIÍSO celebrarlo. Iljatz mató üii car­
nero y aderezado que estuvo lo mandó al 
comedor. Acabada la comida y bebido el té;, 
refrescaron los comensales con cumis. Dueño 
y huésped sentáronse en jjlandos cojiííes^ va­
ciaron sus tazas y se enti-etu vieron charlan­
do. Cuando Iljat/Zliubo concluido su faenan, 
pasó por delante del comedor. Viole Mucha-
medschach, y dijo á su pariente: 

—¿Has visto á este anciano? 
—Si. ¿Pero que tiene de parhcular? 
—Había sido riquísimo. Iljatz es su nom­

bre. Seguramente habf-ás oido liablar de él. 
—Ya lo creo. Su nombradla alcanzó muy 

lejos. , _ , 
—Pues nada posee ya. Vive con nosoti'os 

como jornalero junto 00.1, sa.mujer, que pvde-
fia las yeguas 

Quedó el huésped sorpi'iMidido, dio im chas­
quido con la lengua, menc(> la cabeza y dijo: 

—La felicidad se parece ;'i una rueda: mien­
tras á unos los-levanla á.kis mayores altu­
ras, á otros los echa-por tierra. ¿Deberá estar 

•muy afligido el viejo? 
—No sé. No habla apenas,- vive, para si, y 

trabaja cumplidamente. 
Después añadió el huésped-: ' 
—¿No podría hablar con él? (iinsiera pre­

guntarle sobre su vida. 
—Claro que si, al momento;—y Mucha-

raédschacli llamó á Iljatz:' '•• 
—Abuelo, entra; beberás cumis. 'ri'áeti? á 

tu rhujer. 
Iljatz y,su esposa entraron.. Iljatz, una vez 

saludado, r e z ó , y se puso á la puerta en cu­
clillas; su esposa buscó sitio detrás la cortina, 
cerca la dueña de ja casa., , 

Tomó Iljatz una ' taza de cumis, hizo una 
reverencia, bebió un,poco, y volvió á colocar 
la taza á su puesto. 

—¿Qué tal te va, abuelo?—empez(') á decir el 
huésped.—Al contemplarno,^;,. honda tri^steza 
debe dominarte, pu(!S'compararás ío feliz-de 
tu vida anterior, corrtu pobreza de ahora.̂ __ 

Sonrió Iljatz y dijo: - , S 
—Si te hablara yo de* felicidad, no-me cree-:. 

rías. Pregúntalo'á mi esposa:!o que anida el 
corazón de una muj"r fácilmente lo descubre 
la lengua. «El'a te dirá la verdad. 

Y el huésped la dijo: 
—Dime, abuela, ¿qué piensas de, tu felicidad 

pausada y de tu actual pobreza? 
y ella, de detrás de la corhna, dijo: 
—De esta manera pienso vq: Cincuenta años 

que vivo con mi viejo, y en vano buscábamos 
la felicidad: nunca la encotramos. Y un año 
hace que nos quedamos sin nada, y vivimos' 

como jornaleros, y "ahora, por primera vez, 
hemos encontrado la verdadera felicidad, y 
no deseamos otra. 

Sorprendió la contestacióa al huésped como 
al dueño de la casa, y tiró éste de la cortina 
para contemplará ía vieja. Y la abuela estaba 
allí, con los brazos cruzados, sonriendo y con­
templando á su esposo, que también sonreía. 
La vieja añadió: 

—Di'go la verdad, no me chanceo:" busca­
mos durarde, medio siglo la felicidad, y en 
tanto fuimos ricos no ia encontramos; ahora 
que nada nos queda, aliora que ganamos el 
parj bajo techo que, no..§.s el nuestro,^ahora 
hcmos'cnconü'ado la felicidad. . '• 

—¿Pero, en qué onsisté vuestra felicidad? 
—Cuando. ei;áfflps..ricos,--.no teníamp-S m o ­

mento de sosiego; nada podíamos decirnos, 
ni pensar en nuestra alma, ni orar. ¡Qué de 
(iuidudos entíVncesI- Legaban. i@§ huéspedes, 
y~j;)ai'a ellos nuestras atenciones. ¡Cuántas in­
quietudes pasábamos por .:1a manera como 
debían,, t ra ta rse , por no saber qué regalos 
hacerles, para que no se fueran con un mal 
concepto de nosotros! Cuando se habían mar­
chado, el "desasosiego'-- lo. motivaba*nuestra 
servidumbre .porque á ellos les gustaba des ­
cansar y comer debidamcinte, y nuestro a n ­
helo consistía en aumentar nuestras r ique­
zas, y por eso pecábamos. Seguíamos con el 
corazórioprimidoy pensando que- el lobo po­
dría destrozarnos, el carnero ó el rpotro,' que 
los ladrones podían robarnos. Como el ansia 
no te deja dormir apuéstate abajo, y que las 
ovejas n.p..opriman á los corderos. Salta de la 
cama. en medio de; la^ aioche; • -apenas te 'has 
h'anquihzM:©, vuelve laincjüiétud, pues"debes 
pensar en procurarte forraje para el invierno. 
Pero no era esto sólo; tampoco entre nosotros 

• había concordia. El decía se debe hacer de esta 
maríéra, y yo deéia se ha de hacer de aquella 
,otra manera,, y ,de, aqui nuestros pecados y 
áiiíestras disputas. Los cuidados siguen á los 
cuidados, los pecados a los pecados, y no 

;• había entre nosotros un momento de felicidad. 
—¿Y ahora? - ' ' _ 
—Nos levantamos, conversamos cOn cari­

ño y concordia, nada tenemos que disputar, 
nada nos desasosiega; un anhelo'-únicamente 
nos domiiu), la de servir al amo; y así, para-
no perjudicarle -y darle ganancias, trabaja­
mos, saüsfecUos, según nuestras fuerzas. Al 
concluir la labor, comida y-ceriá éstáñ á 
punto, con el correspondiente cumis. Si eb 
frió apr-ieta nos calentamos (i la lumbre, y 
nos abrigamos con pieles . También tene­
mos tiempo para charlar, para" pensar' en 

La Gracolaria, 29/5/1904, p. 5 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


